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CÓMO NACIÓ EL MUSEO 
ETNOGRÁFICO DEL ORIENTE 
DE ASTURIAS 
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El Museo Etnográfico del Oriente 

de Asturias se inauguró el día 1 O de julio 

del año 2000. Su sede está situada en el 

barrio de Llacín del Pueblo de Porrúa, en 

el concejo de Llanes. La forma un grupo 

de edificaciones rurales levantadas en los 

siglos XVIII y XIX que pertenecían a la 

misma familia, y están dispuestas en dos 

hileras paralelas. Este conjunto está situa­

do en el extremo nordeste de u na fi nea de 

casi una hectárea de superficie que le per­

tenece, toda ella cerrada con un muro de 

piedra. Por el sur la finca linda con las 

escuelas y la bolera del pueblo, y por el 

resto de los vientos con prados y tierras 

plantadas con árboles frutales, con predo­

minio del manzano y en menor medida 

del nogal. También son estas las especies 

más representadas en la propia finca de 

Llacín, que comparten con otras especies 

frutales y con fresnos, robles y encinas. De 

entre todos estos árboles sobresale por su 

tamaño un gran aguacate nacido de una 
" 

pepita mexicana que Angel Sordo Pandal 

plantó junto a las casas en 1906 y que 

fructifica en el otoño. 

En 1994 el matrimonio formado 

por los Teresa Sordo Sordo (t) y Luis Haces 

Sordo, primos carnales, hijos de Porrúa y 

residentes en Veracruz (México), hizo 

donación al pueblo de Porrúa de las casas 

y finca de Llacín, que les habían corres­

pondido por herencia. Con este acto los 

donantes mantenían vivo en las postrime­

rías del siglo XX el espíritu benefactor de 

muchos emigrantes retornados (indianos) 

que contribuyeron, especialmente en la 

primera mitad del siglo XX, a la mejora de 

las condiciones de vida de sus paisanos 

asturianos mediante la construcción de 

edificios y espacios de uti 1 idad pública. 

Con motivo de la donación se 

constituyó en Porrúa la Asociación 

Cultural 11Llacín11, que se propuso crear en 

la propiedad donada un museo: el Museo 

Etnográfico del Oriente de Asturias. El 

impulso decisivo para su creación fue la 

concesión en 1998 de una partida de fon­

dos procedentes de la Comunidad 

Europea a través del programa Leader 11. A 

ellos se sumó la participación de la 

Consejería de Educación y Cultura del 
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Casas de Llacín, hacia 1890. (Anónima) 

Principado de Asturias por medio de sus 

convocatorias anuales de subvenciones 

a museos y colecciones museográficas, 

la colaboración del Ayuntamiento de 

Llanes y las aportaciones de la propia 

Asociación Cultural Llacín con fondos 

obtenidos de las actividades que organi­

za. En el verano de 1998 comenzaron 

las obras de restauración de las casas de 

Llacín, que se encontraban muy deterio­

radas, y la formación de una colección 

de objetos que pudiera ser exhibida . 

Dos años más tarde el Museo 

Etnográfico del Oriente de Asturias abría 

sus puertas al público . 

Una vez abierto, la Asociación 

Cultural Llacín promovió la constitución 

de una fundación, la Fundación Museo 

Etnográfico del Oriente de Asturias, a la 

que transfirió la titularidad y gestión del 

Museo el 1 de enero de 2001. En este 

mes el Museo recibió la calificación 

como museo de interés para la 

Comunidad Autónoma y ámbito comar­

cal de la Consejería de Educación y 

Cultura del Principado de Asturias. 





EL CONJUNTO 
ARQUITECTÓNICO 
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Casas de Llacín. Hilera norte fachada principal. (l.M.) 
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Casas de Llacín. Hilera sur facha' 



DO 

la trasera. (L.M.) 

Las construccio nes 

rurales de la f i nca de L lacín, 

conocidas como " las casas de 

Llacín 11 están d i spuestas en dos 

h i leras paralelas con d i recc ión 

este-oeste. La h i lera norte está 

formada por dos casas de 

vivienda con soportal y corre­

dor levantadas en el s iglo XVI I I  

y separadas por u n  muro 

medianero, con dos plantas y 

bajocubierta o desván. Se pro­

longan por el oeste con una 

cuadra con pajar encima. Por 

el este se les adosó en e l  s iglo 

XIX una pequeña construcción 

de planta y bajocubierta que 

alberga hoy la t ienda 

y ofi c i na del Museo. 

La h i lera sur, levantada 

en el siglo XIX, se com­

pone de u n  cobertizo 

(penduz o gobiáu) en el 

extremo oeste, un lagar 

con una sala sobre él ,  y una 

tercera construcción desti nada 

a cuadra con pajar. 

Am bas h i leras están 

separadas por u n  camino 

emped rado, y rel ac ionadas, 

fís icamente mediante un  corre­

dor vo lado que une ambas 

h i leras y una port i l la que c ierra 

el conjunto sobre sí, y funcio­

nal mente por la complementa­

riedad de desti nos de cada una 

de las ed ificac iones. 

La construcción se rea l i ­

za en piedra cal iza, que forma 

el substrato rocoso predomi­

nante de la comarca y aflora 

con profusión .  En las construc­

ciones del siglo XIX se emplea 

ladri l lo  mac izo puntual mente, 

complementando una estructu­

ra básica de piedra. Las facha­

das del siglo XIX son rectas, y 

las del XVI I I  presentan un juego 



de vo lú menes en que los muros 

laterales y medianeros sobresa­

len y los 1 ienzos quedan retran­

queados, formando soportal en 

las viviendas. La carpi ntería se 

real iza en madera de castaño, y 

las cubiertas son de teja cu rva, 

a una, dos y tres aguas. Los 
-

vanos son escasos y pequenos, 

espec ialmente en las casas del 

s iglo XVI 11, y algunos de el los 

fueron abiertos posteriormente. 

Esto se debe a la dif icu ltad de 

consegu i r  vidr io en una época 

en que la industr ia l izac ión aun 

no había l legado a Asturias y 

los huecos se cerraban con 

contraventanas. Los suelos son 

de madera en la p lanta alta y 

los de la p lanta baja eran de 

tierra pisada, conservada hoy 

sólo en e l  lagar. 

A l  oeste del conjunto, 

a l i neado con la h i lera norte, se 

instaló en 1999 un hórreo tras­

ladado desde una casa de 

Santianes de Ola, concejo de 

Cangas de On ís, que apoya 

sobre seis  pies derechos (pego­

yos) de madera y tiene corredor 

en dos de sus lados. E l  hórreo 

es una construcción muy difun­

d i da en Astu r ias, donde se 

cuentan por m i l lares. E l  mode­

lo más extendido tiene una 

caja cuadrada de madera y 

unos pies o pegoyos de madera 

o piedra, que le ais lan de la 

humedad y los roedores. Se uti­

l izaban como graneros y alma­

cenes de productos agrícolas y 

trad ic ional mente tienen consi­

derac ión de bienes muebles 

que se pueden trasladar, desar­

mando y vo lv iendo a armar 

toda la estructura en su nueva 

u b icac ión .  A med ida que 

aumentan los propietarios de 



un hórreo por compraventa o 

part ic iones, el i nterior se subd i­

vide, y estas compa rtimenta­

c iones se reflejan a l  exterior 

con la  apertura de nuevas puer­

tas. 

Con l a  d i fus ión del 

maíz, que l lega de América a 

f ina les del siglo XVI ,  aparecen 

dos nuevos elementos que fac i-

1 i tan el a l macenam iento y 

secado de este cereal de gran­

des granos y mazorcas: l a  

panera, que es en rea l idad un 

hórreo a larga­

do, de p lanta 

rectangu lar, y 

por lo tanto de 

mayor superfi­

c ie, y el corre­

dor del que 
, 

antes carec1an 

los hórreos y 

del que se les 

dota con frecuencia a part i r  de 

ahora, a l  igual que a las pane­

ras. También en las casas el 

corredor es un el emento cuya 

d ifusión es deudora de la del 

maíz.  De los corredores se 

cuelgan las mazorcas del maíz 

en ri stras (r iestras) para que 

sequen . 

Orientación: el sol, 
el frío y la lluvia 

Las casas en la Asturias 

rural buscan el sol del medio-

Vista exterior de las Casas de Llacín. (M.L.) 



Casas, hórreo y aguacate. U.A.) 



día siempre que el terreno lo 

permita. Por lo tanto, tienden a 

orientar sus fachadas a l  sur. 

Esta es Ja orientac ión que d ie­

ron a las casas origi nales de 

Llacín en el s ig lo XVI I I .  Con la 

construcción de la h i lera sur en 

el s iglo XIX esta orientación 

quedó desvirtuada, pues las 
. , 

nuevas construcciones y mas 

tarde el aguacate que a l  crecer 

adqu i rió proporc iones gigan­

tescas, hacen de panta l la  impi­

d iendo que el sol penetre libre­

mente por los corredores del 

s ig lo XVI I I .  Como las nuevas 

construcc iones fueron real iza­

das por la misma fami l ia for­

mando conj unto, se accede a 

el las desde el norte, con sus 

puertas enfrentadas a las de la 

h i lera antigua. Sin embargo, en 

una muestra de apego a la tra­

d ic ión,  la  construcción que 

al berga el lagar presenta hacia 

el sur, y por tanto hacia la 

fi nea, u na fachada cu ida da, 

con dos tímidos muros laterales 

destacados y un  balcón en la 

planta superior, a pesar de que 

no hay acceso desde el exterior 

por este frente. Es por tanto una 

fa l sa fachada cuyo ún ico senti­

do es el de respetar la orienta­

ción trad ic ional . 

Antes de la l legada de la 

electricidad y e l  gas, las casas 

se calentaban con fuego ali­

mentado con leña y más tarde 

también con carbón. E l  hogar, 

el sitio donde se hace el fuego, 

que significativamente pasó a 

designar a la casa, el espacio 

fami liar, estaba en la coci na. E l  

fuego, el calor, eran los que 

reu nían a la fam i l ia a su alrede­

dor. La coc i na se sitúa frecuen­

temente en el norte, para ais lar 



Estregal. (J .A.) 



del frío al resto de la casa. 

Sobre el la se encuentra la hab i­

tac ión o cuarto pri ncipal, que 

rec ibe e l  calor. Los cuartos de 

habitación, en cualquier caso, 

están s iempre en la p lanta 

superior, salvo contadas excep­

ciones, alejados del frío y la 

humedad que penetran por el 

suelo de estas viejas casas s in  

c imientos. 

La l l uv ia  en Asturias 

l l ega la mayor parte de las 

veces con el 11vendava l 11 o 

"ga l lego", el v iento del oeste. 

Los 1 ienzos que dan a este lado 

tienen muy pocas aberturas. 

Muchas veces los hórreos se 

s i túan también el oeste de las 

casas para protegerlas del vien­

to hú medo. La l l uvia es la 

razón pri ncipal para la existen­

cia de soportales en las casas. 

En  este espacio, tránsito inme-

diato y cubierto entre los espa­

cios interior y exterior de la 

casa, se l levaban a cabo, a la 

luz natural ,  numerosas tareas 

domésticas y artesanales, por­

que la l uz que producían las 

velas, cand i les y lámparas de 

aceite o grasa, que i luminaban 

el i nterior de las casas, era 

tenue y escasa, o bien porque 

eran actividades que producían 

suciedad o despojos q ue las 

hacían inadecuadas para rea l i ­

zarse en el interior. 

Cuando las fachadas son 

1 isas es frecuente encontrar 

pequeñas v iseras o torna-aguas 

sobre puertas y ventanas que 

contribuyen a evitar que el 

agua entre por estos vanos, y 

fac i l itan que uno pueda aguar­

dar, resguardado, a que amaine 

la l luvia apostado en el umbral. 

Igualmente a la l l uvia se deben, 



tanto el desarrol lo que adqu ie­

ren los aleros, como la terce­

ra aguada o vert iente que 

presentan muchas casas. 

Efectivamente, por lo común 

las casas asturianas son rectan­

gulares, y tienen cubierta a dos 

aguas con el cabal lete o cum­

brera en sentido longitudina l .  

Si, como ocu rre hab itualmente, 

la  fachada pr incipal se encuen­

tra en uno de los lados meno­

res, la prolongac ión de este 

t ipo de cubierta debería rema­

tar en hast ia l ,  es dec i r, la  

cub ierta debería hacer en la 

fachada un  pico o tr iángu lo. 

Para evitar este efecto el tramo 

f inal  de la cubierta se achaflana 

o aplasta formando una tercera 

vert iente, de modo que el 

remate de la cubierta ya no es 

triangu lar s ino recto, dejando 

sobre la fachada una espec ie 

de fleq u i l lo que la protege de 

la l l uvia un i formemente. 

Usos y funciones 
La entrada a las casas de 

Llacín se rea l iza por el oeste, 

desde el  interior de la fi nca, a 

través de la porti l la que cierra 

e l  conjunto. Antes de franque­

ar la encontramos a nuestra 

derecha una pequeña construc­

ción constru ida en el s iglo X IX  

que se uti l i zaba como bodega 

y como al macén de productos 

agrarios, y que hoy alberga la 

tienda y la ofic ina del Museo. 

Sus reduc idas d i mensiones se 

deben a l  respeto de una venta­

na y una puerta abiertas en la 

pared de la casa a la que está 

adosada, que le impiden un  

mayor desarro l lo en altura y 

en fondo respectivamente. 

Atravesamos la  porti l l a  y 



r 

Cocina. (J. A.) 



Cuarto de habitación. U.A.) 



encontramos a la 

derecha, entre dos 

m u ros latera les 

sobresal ientes, las 

dos v iv iendas o 

"casas de vivi r", 

separadas por un 

m u ro medianero 
. ; 

que no ex1st1a en 

or igen, cuando 

todo era una sola 

casa. 

En esta casa prim igenia 

la pl anta superior alojaba segu­

ramente los cuartos de hab ita­

ción y una sala ampl ia. En el 

piso bajo estaban situados la 

cocina, el vestíbu lo o estregal y 

posiblemente al gún t ipo de 

estancia destinada a a 1 macén o 

bodega. A pesar de que ex istan 

hoy dos puertas en la fachada 

princ ipal ,  el acceso or iginal 

parece haber sido único, a tra-

Sala. (J .A.) 

vés de la puerta que hoy 

corresponde a la vivienda de la 

derecha, enmarcada con s i l la­

res de piedra cu idadosamente 

labrados al igual que la venta­

na que la acompaña. La puerta 

y ventana situadas a nuestra 

izquierda tienen marcos senci-

1 los de madera, y habrían s ido 

abiertas a causa de una d ivi­

s ión longitudinal de la casa, al 

tiempo que se levantaba el  



muro medianero. En el i nterior, 

a la escalera ún ica origi nal, 

situada a la derecha, con un 

pr i mer tramo constru ido en 

piedra, se le acompañó otra en 

la parte izquierda, al otro lado 

del muro medianero, para dar a 

la vivienda de la izqu ierda 

acceso al p iso superior, esta 

vez sólo con el pri mer peldaño 

de piedra. Este rasgo diferen­

cial entre piedra y madera, la 

pr i mera más noble  por la 

mayor dificu ltad de trabajarla y 

transportarla y por su durabi l i ­

dad, se repite pues tanto en los 

vanos de la fachada como en 

las escaleras i nteriores, y obe­

dece a una subd ivis ión de la 

casa original, es decir, a una 

diferencia cronológica. 

Desconocemos la divi­

s ión i nterior origi nal de la casa. 

Todo el muro medianero de 

p iedra que la d ivide hoy longi­

tud i nal mente en dos viviendas 

separadas, aunque comun ica­

das mediante una puerta en 

cada piso, fue levantado en 

algún momento del siglo X IX, 

suponemos que debido a una 

part ición. Tres ind ic ios nos l le­

van a esta conc lusión: en pri­

mer l ugar, en la fachada el 

muro medianero monta sobre 

el marco de piedra de la puerta 

de la derecha, con lo cual 

aquél es lógicamente más tar­

dío. En  segundo lugar, a dife­

rencia del cuidadoso acabado 

que muestra el frente de los 

muros laterales, el del media­

nero está labrado toscamente e 

incorpora rem iendos de ladri­

l lo  macizo. En  tercer lugar, hay 

una serie de p i  lares de madera 

rematados con capiteles toscos 

en el p iso de abajo y cuidados 



en el de arriba, que quedaron 

embutidos en este muro media­

nero. U no de e l  los, que se dejó 

de testigo a l  rehabi l itar la casa 

para museo, puede observarse 

en el piso a l to, en la sala de la 

casa tradiciona l .  Los fustes de 

estos p i  lares, a l  igual que las 

vigas de los techos, presentan 

unas acanaladuras en las que 

s in  duda iban encajadas tablas 

vertica les que servir ía n  de tabi­

ques o separaciones de las d is­

ti ntas estancias .  

Además de estas prue­

bas, l a  cub ierta, común a 

ambas casas, y las vigas, a lgu­

nas de las cua les atraviesan el 

muro med ia nero, siguen con­

f i rmando que ambas viviendas 

fueron en un  princ ip io una sola 

casa.  Además de v iv ienda, 

hubo en estas casas una tienda 

y taberna durante pa rte del 

siglo XX, hasta fina les de los 

años 70 de ese siglo. 

Segu imos avanzando y 

pasadas las viviendas l legamos 

a las cuadras del siglo XVI I I ,  

con su fachada retranqueada 

respecto a la de las casas, privi­

legiando de esta manera la 

casa de vivir en relación con la 

casa del ganado (casa de 

ganáu), como se denom i nan en 

l a  zona en ocasiones a las 

casas y las cuadras respectiva­

mente. Nuevamente se puede 

dist i nguir el tratamiento dife­

rencia l  del muro lateral exterior 

respecto a l  med i anero. De 

hecho es muy pos ib le que la 

d iv is ión de la  cuadra en dos 

longitud ina lmente estuviera en 

relación con la d ivis ión produ­

cida en la  casa orig ina l ,  asig­

nando una cuadra a cada una 

de las nuevas viviendas. 
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Pajar del Penduz. (J .A.) 



Si observamos con deta-

1 le, vemos que hay una herra­

dura incrustada en e l  muro de 

la  casa que da a las cuadras. 

Esta herradura, como a veces 

alguna piedra horadada, servía 

para atar a e l la  burros o caba­

l los. 

Pasamos a la h i lera sur, 

levantada en el s iglo X IX .  Todas 

las dependencias son comple­

menta rias fu nciona lmente, y 
,, . 

no se construyo ninguna nueva 

vivienda. La nueva h i l era pro­

pició la construcción del corre­

dor volado que la une con el 

piso superior de l a  casa, y que 

constituye el único acceso a la  

sa la  que está sobre e l  lagar, s i  

exc lu imos el acceso secunda­

rio desde el propio lagar a tra­

vés de una  trampi l l a. Del  

m ismo modo e l  levantam iento 

de los nuevos edificios permi-

tió cerrar todo el conj unto con 

l a  port i l la s ituada a l  oeste. 

En el extremo este de 

esta h i lera está el cobert izo 

(penduz o gobiáu), cuya parte 

baja se uti lizaba para guardar 

carros y aperos, y la  superior 

como pajar. Si nos fijamos en el 

muro exterior podemos apre­

ciar cómo está construido por 

superposición de h i ladas hori­

zontales de abajo hacia arriba. 

A continuación está e l  ed ificio 

del lagar. En térmi nos estrictos 

un lagar es u na prensa o i nge­

n io que en nuestro caso s i rve 

para pisar manzana y extraer su 

jugo para elaborar s idra, aun­

que por extens ión este nombre 

se apl ica también a l  recinto 

donde se encuentra insta lado. 

U na escalera empinada lo  

comunica con la sa la que está 

sobre él ,  a través de una tram-



Lagar. (M.L.) 



p i l la .  No sabemos qué uso se le 

d io origi nal mente a esta estan­

cia, pero sí que s i rvió durante 

algún tiempo como cas i no 

donde se reunían los indianos 

antes de la construcc ión de un 

ed ific io específico para Casino 

de Porrúa, y que también s i rvió 

de escuela tempora l mente. 

Por ú lt imo, la construc­

ción más occ idental en esta 

h i lera s i rvió de cuadra en el 

p i so bajo y de pajar  (benal, 

payar, tenada) arriba. Los vanos 

con forma de trapec io o trián­

gu lo abiertos en los pajares de 

la zona, l lamados 11m i lanas11 s i r­

ven para que la h ierba se man­

tenga seca y venti lada. 

La restauración de las casas de 
Llacín para museo etnográfico 

Las casas de Llacín son 

construcciones rurales de i nte-

Fachada Oeste. (M. L.) 
rés etnográfico, y por lo tanto 

su relación con los conten idos 

y la temática del Museo es 

d i recta. La rehabi l itac ión del 
. . , . 

conjunto arqu1 tecton 1co com-

b inó actuaciones respetuosas 

con los materia les, técn icas y 

usos origina les o tradiciona les 

con aque l las requeridas para 

un ed if icio de uso públ ico en 

nuestro t iempo. 

Los suelos y carpi ntería 



en general se real izaron en 

madera de castaño, repl i cando 

los que se habían conservado 

aunque en malas condic iones. 

Los suelos están formados por 

tablas anchas un idas con al mas 

y con t iras de madera o tapa­

juntas por la parte i nferior para 

cegar las un iones. Los modelos 

de puertas, ventanas, barandi-

1 las de escaleras y corredores 

son rép l i cas de los v iejos. Para 

la carpi ntería exterior se uti l izó 

p intura de pigmentos naturales 

a l  aceite de l i naza, en colores 

habituales en las viejas casas 

rurales: el granate o al maza­

rrón, el ocre amari l lo y el añ i l .  

Del mismo modo se p intaron 

los techos de las plantas supe­

riores de las viv iendas en añ i l  y 

ocre, prolongando el color de 

las paredes, en una práctica 

antaño muy común .  Estos colo-

res fueron también los emplea­

dos en las cargas de las facha­

das más nobles, mientras que 

el resto de las fachadas están 

senci  ! lamente rej untadas. Los 

m ismos tratamientos se ap l ica­

ron en el interior, con pi ntura 

mayor itariamente en añ i l  y 

ocre, y b lanco en la coc ina y 

sala sobre el lagar. En  la coc ina 

se ap l icó un  zócalo al maza­

rrón, separado del resto del 

1 ienzo b lanco por una f ina 

l ínea añ i l .  

Cuando se construyó la 

h i lera sur, se dispuso un corre­

dor volado para tener acceso 

desde las viviendas a la sala 

s i tuada sobre el lagar. E l  corre­

dor original desaparec ió hace 
. - . � 

unos veinte anos, y cons1 st1a en 
• • 

una viga gruesa con una serie 

de tablas c lavadas en los costa­

dos que formaban los apoyos 



de la barandi l la .  En la  restau ra­

ción este corredor rec ib ió más 

anchura, se asentó sobre dos 

vigas, y las barandi l las son una 

prolongación de l a s  de los 

corredores de las viviendas. Por 

su pa rte en el rec into del lagar 

no se h ic ieron más i ntervencio­

nes que las necesarias para la  

insta l ación eléctr ica y para 

reparar la escalera, respetá ndo­

se el suelo origi nal  de t ierra 

pisada. 

Las soluciones trad ic io­

na les para los cerramientos de 

los pajares son siempre semia­

b iertas, l im itando en nuestro 

caso la  uti lizac ión de los espa­

c ios resultantes. En el Museo se 

optó por reproducir  u n  modelo 

tradicional  de cerramiento en 

el pajar de la  cuadra de l a  hile­

ra sur, con tablas vertica les 

separadas entre sí para faci 1 itar 

Vista de conjunto con el corredor. (M.0.A.) 

l a  vent i lación. En la  boca del 

pajar que se halla sobre el 

cobertizo y que quedaba abier­

ta se colocó un balcón por 

motivos de segu r idad, y se 

tomó u na decisión i nnovadora 

a l  cerrar con vidr io toda la 

fachada correspond i ente a l  

gran pajar s i tuado sobre l a  cua­

dra del s ig lo XVI I I ,  en la h i lera 

norte, ganando así un espacio 

dest inado a sala de usos mú lti­

pl es. 



Tratamiento de los muros 
en la arquitectura tradicional. 

Colores y cargas 
Añ i l ,  ocre, al mazarrón, 

al magre, blanco y negro eran 

colores que se obten ían de la 

mezc la de ciertas sustanc ias 

naturales con aceite o agua. 

Ocre, a lmazarrón y al magre, 

que dan colores amar i l lo, gra­

nate y anaranjado respectiva­

mente, son óxidos de h ierro 

mezc lados con arc i l las. E l  

b lanco se obtiene de la cal , e l  

negro de hol l i nes o carbones, y 

el añ i l ,  que da un color azu l  

i ntenso, se obtiene del índ igo, 

una p lanta conocida en occ i­

dente a través de los i ntercam­

b ios comerciales con e l  orien­

te; a part i r  del siglo X IX  el añ i l  

se consigue med iante proced i-
. , . 

mientas q u 1 m 1 cos, y parece 

ahuyentar las moscas e incl uso 

en algunos lugares se le atr ibu­

yen propiedades contra e l  mal 

de ojo. 

Los mu ros de 1 as casas 

en la arquitectura rural trad i­

c ional del oriente de Asturias 

se so l ían cargar con morteros 

de cal y arena, y sobre e l los se 

añadía una capa de pi ntura a la 

Hilera Norte fachada principal. (M.0.A.) 



cal, a la que se apl icaba un 

zócalo de otro color más oscu­

ro en la parte inferior del muro, 

tanto en e l  i nterior como en el 

exterior. Los techos también se 

pi ntaban con frecuencia. Las 

cargas protegen a los muros de 

la humedad, evitan que los roe­

dores aniden y las pla ntas arra i ­

guen entre las piedras, la cal 

tiene cualidades desinfectan­

tes, y a todo el lo se le añade el 

factor estético. Cua ndo los 

marcos de puertas y ventanas y 

las esqu inas o muros laterales 

eran de s i l lares de piedra labra­

da se dejaban a l a  vi sta desta­

cando sobre la fachada. 

Hasta el s iglo X IX sólo 

las fachadas princ ipa les se car­

gan por completo y reciben 

color, en tanto que los l aterales 

y la  parte trasera de la  casa se 

rejuntan o embastan, tapando 

los huecos e interst ic ios que 

hay entre las piedras sólo con 

mortero. Lo m ismo se hacía 

con otras construcciones como 

cuadras, lagares, cobertizos o 

muros de cierre de a lgunas f in­

cas. En  ocasiones e l  latera l 

occ idental se cubría con tejas o 

baldosas para evitar que la  l l u­

v ia  empapase los paramentos. 

A part ir  del s iglo XIX los vanos 

a umentan de nú mero y de 

tamaño, los latera les de las 

casas cobran más importancia 

y a veces rec iben el m ismo tra­

tamiento que la fachada princi­

pal y también se cargan y p in­

tan. En las cabañas y cuadras 

del monte, en las que la cons­

trucc ión se rea l iza a hueso, los 
• • 

morteros y cargas son 1nex1s-

tentes. 





LAS EXPOSICIONES 
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Sala de Usos Múltiples. (J .A.) 



Hemos hablado del 
. . " . 

con1u nto arqu 1 tecton 1co que 

a lberga al Museo, apu ntando a 

partir de él algunas caracterís­

ticas general es de la a rquitec­

tura ru ra l  trad ic iona l  de 

Asturias, y más en concreto de 

su zona orienta l .  La arqui tec­

tura es un elemento fu nda­

mental del pa isaje y en e l la  se 

ha l lan cod ificadas, en relación 

con sus rasgos constructivos, 

i nformaciones sobre el c l i ma 

de la zona, las actividades pro­

ductivas fundamenta les de la  

gente que la  habita, algunas de 

sus costu mbres soc iales y nece­

sidades, e inc l uso sus preferen­

c ias  estéticas. Además, l a  

arquitectura es el envoltorio, 

marco y escenario de gran 

parte de las activi dades de las 

personas y la sede de las un i ­

dades productivas básicas en el 

Fisga para pesca de río 

(exposición temporal sobre el hierro). (M.H.) 

mun do rura l ,  las  u n i dades 

agrar ias. A continuación rea l i ­

zaremos un recorrido por las 

salas del Museo para descubrir 

a lgunas de esas cosas y objetos 

que la arqui tectura envuelve y 
seguir v is lu mbrando, a partir 

de el las, el modo de vida de la  

gente del campo astu riano, esta 

vez desde dentro. 

. �J7 



Muchos de los objetos 

expuestos en e l  Museo nos 

rem it i rán a actividades desarro-

1 ladas fuera de casa, en sus 

i n med iac iones o en l uga res 

más apartados: las t ierras de 

labor, e l  monte, el bosque, el 

prado de l a  iglesia en el día de 

la fiesta, el río, la escuela, fuen­

tes, lavaderos. Detrás de los 

objetos están s iempre las per­

sonas, las que selecc ionaron y 

prepararon la materia pr ima, 

las que los h ic ieron, las que los 

usaron, las que los vieron toda 

l a  vida en a lgún r i ncón, las que 

hablaron de el los o los c i taron 

en un poema o un cuento, las 

que los olv idaron, las que los 

recuperamos y las que hoy 

acud imos a verlos a los museos 

como vestigios de un tiempo 

pasado. 

Las salas del Museo se 

organ izan en dos pa rtes, una 

ded icada a mostrar ambientes, 

constituida por la cuadra, el 

lagar donde se elaboraba la 

s idra y la  casa con sus depen­

dencias: vestíbulo o estrega ! ,  

coc i na, sa la y cuarto de habita­

ción. La otra pa rte se compone 

de expos ic iones temáticas 

ded icadas a una colecc ión de 

cacha rros de h ierro esmaltado 

o "porcelana", a l  queso y la 

manteca, la tejera, procesos 

texti les, ofic ios y aperos agríco­

las.  En la sa la  de usos mú ltip les 

se l levó a cabo entre j u l io de 

2000 y abri l  de 2001 una expo­

sic ión sobre la vida del pueblo 

de Porrúa como representante 

de los pueblos del oriente de 

Asturias a través de fotografías 

y documentos. Desde j u l io de 



2001 y hasta la próx ima prima­

vera otra exposic ión ded icada 

a l  h ierro muestra objetos rea l i ­

zados en este materia l  relativos 

a d iversos aspectos de la  vida 

del campo, y a través de el la se 

puede disti ngu ir entre el traba­

jo tradicional del h ierro, el h ie­

rro forjado, y e l  trabajo indus­

tr ia l ,  el h ierro fund ido o cola­

do. 

Cacharros de hierro esmaltado 

La v is ita com ienza por la  

vieja cuadra del s iglo XVI I I ,  en 

el extremo oriental de la h i lera 

norte, donde se encuentra la  

expos ic ión ded icada a los 

cacharros de h ierro esmaltado, 

que si rven para i l ustran e l  paso 

de la trad ición a la  modern idad 

en la  vida cotidiana. 

Estos utensi 1 ios se fabri­

caron para todos los ámbitos 

Bidés. (M.H.) 

de la vida doméstica desde el 

siglo X IX. Consisten en lámi nas 

f inas de h ierro con un baño de 

porcelana genera lmente blan­

co, pero también coloreado, 

con colores l i sos o haciendo 

visos o aguas. Ta l vez el aspec­

to exterior, s im i lar  a la  loza, 

contribuyera a que se le d iera 

el nombre de porcelana por el 

que se conoce popula rmente. 

La d ifusión de l a  loza en forma 

de vaj i l las  y j uegos de mesa 

completos coi ncide en buena 

1 :J9 



medida con la de los cacharros 

de porce lana ,  aunque estos 

ú lt imos eran más baratos y por 

tanto más accesibles para las 

econom ías menos pudientes. 

Cuando a causa de su gran 

d ifusión la  loza se hace más 

asequib le, muchos cacharros 

esmaltados desaparecen de las 

casas, donde suponen ahora un 

desprestigio, y se confi nan a las 

cabañas del monte. 

Los cacharros de 11porce­

lana 11 sustituyeron rápidamente 

a otros fabricados de ma nera 

artesana l  con materia les tradi­

c iona les como la madera, el 

barro o la  cestería, a los que 

aventajaban por ser i rrompibles 

y fác i les de l i mp ia r. Como 

ejemplo concreto, los calderos 

son muy apreciados y sustitu­

yen a las herradas (ferradas, 

berradas) rec ip ientes con forma 

de tronco de cono formados 

por duelas de madera reforza­

das por grandes aros de h ierro 

o latón, que se desajustaban 

con fac i l idad. Gracias a sus 

cond ic iones h ig iénicas los 

cacharros de h ierro esmaltado 
. . , 

tuvieron gran aceptac1on como 

artícu los sanitarios y de coci na, 

y con el los se extiende el  

empleo de p l atos, fuentes, 

soperas, orina les, i rrigadores, 

etc. La gran difusión de estos 

cacharros fue una de las formas 

en que la industr ia l ización se 

dejó senti r  en la vida cotidiana 

del mundo rura l .  

En España l a  pr i mera 

fábrica que comerc ia l  izó estos 

cacharros esmaltados se fundó 

en Gijón en los años 50 del 

s iglo X IX con el nombre de "La 

Begoñesa11, que más tarde se 

co nvert i r ía en la Soc iedad 

Anón ima Lav iada. 

j 
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Sala de cacharros de hierro esmaltado. O .A .) 



• 

... 

-••:• 
f.;: 

tU�-• 
-- •• =---=- - -..-

-í #· 

Sala del queso y la manteca. (J.A.) 
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El queso y la manteca 
Después de ver la colec­

ción del h ierro esmaltado cru­

zamos la puerta que comunica 

la cuadra con la vivienda, y 

encontramos, en una sa la 

pequeña a nuestra derecha, la 

exposición ded icada a la man­

teca y los quesos del oriente. 

En origen el queso y la 

manteca se elaboraban para 

aprovechar el excedente de 

leche del ganado doméstico 

que no se podía consumir  en e l  

día. Eran, por tanto, recursos 

para conservar y posponer el 

consumo de la leche en el 

marco de econom ías que ten­

d ían al  autoabastec i m iento. 

Los escasos excedentes de 

estos productos se comercial  i­

zaban en mercados locales. 

E l  queso se elabora en 

las casas de los pueblos duran­

te todo el año y en las cabañas 

del monte en la temporada de 

verano, cuando los pastores se 

desplazan a los pastos altos de 

montaña con su ganado. En las 

econom ías trashuma ntes en 

que fam i l ias enteras se despla­

zaban med io año al monte con 

e l  ganado, de pr i mavera a 

otoño, y vivían en las cabañas, 

eran las mujeres las que sol ían 

bajar una vez a la semana con 

la cesta cargada de quesos a la 

cabeza. 

La recogida de leche por 

los pueblos organizada por las 

i ndustrias lácteas influyó en la 

desaparición de muchos que­

sos artesanales. E l  au mento de 

la producción lechera resu l taba 

más rentable que la elabora­

ción y venta local de algunos 

quesos. 

Los quesos artesanales 

del oriente de Asturias que l le­

garon a los t iempos actuales 
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son e l  Cabra les, Gamonéu, 

queso de Los Beyos, queso de 

Vidiago y quesos blancos de 

Llanes y Peñamel lera. Los pro­

cesos de elaboración son muy 

s im i lares en todos el los con 

diferencias fi na les que radican 

en la adición de un proceso de 

fermentación (Cabra les y 

Gamonéu), de prensado ( l igero 

en el Gamonéu y consi stente 

en e l  de Vidiago) o de ahuma­

do (Gamonéu y Los Beyos). 

La leche es de vaca, 

cabra y oveja, siempre solas en 

el queso de Los Beyos, y solas 

o más genera lmente mezcl adas 

en los demás. La leche de vaca 

se uti l iza todo el año, y la  de 

cabra y oveja únicamente en 

pri mavera y verano. Se emplea 

leche templada (rec ién ordeña­

da o mantenida a l  calor de la 

lumbre) a la  que se añade el 

cuajo, que sol ía ser un trozo 

del estómago previamente ahu­

mado de un cabrito lactante y 

hoy d ía es industr ia l  en la  

mayoría de los casos, y se la 

deja reposar, comú n mente 

durante la noche. 

Por la mañana la  leche 

es una cuajada que se rompe 

con un cucharón o cuch i l lo, se 

revuelve y se deja reposar para 

que el suero se separe de l a  

masa. E l  pri mer desuerado 

suele hacerse con una garc i l l a  

o cucharón. La masa resu l tante 

se deposita en unos moldes 

cil índricos o arn ios, o bien en 

queseras c i rcu lares o troncocó­

n icas con perforac iones 

donde s igue desuerando hasta 

que adquiera consistenc ia .  

Después el queso se sala, gene­

ra lmente por espolvoreado, y 

queda l isto para su consumo en 

fresco, en el caso de los quesos 

de Llanes y Peñamal lera, o para 
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i n ic iar el proceso de curado, 

prensado, ahumado o fermen­

tación, en cada caso. 

El queso de Cabrales 
E l  queso de Cabrales es 

un queso azu l que se fabrica en 

varios pueblos del concejo que 

le  da nombre y del de 

Peñamel lera Alta .  La leche 

em pleada en su fabricación, 

mezc la de vaca, cabra y oveja 

en proporc iones variables, se 

cuela, recién ordeñada, en 

embudos de madera 

� (cuel los) con u n  tamiz 
� ---

r:;:--·�-�4- de cr in de caba l lo o de 

cola de vaca (reyos). Las leches 

de las tres procedencias se jun­

tan en un mismo recipiente 

para comenzar el proceso de 

elaboración. 

Después de u n  proceso 

s i  mi  lar  a l  del resto de los que­

sos del oriente asturiano, y una 

vez secado 

Cabra les se 

y sa l ado, e l  

deja madurar  

durante más de tres meses en 

cuevas ca l  izas. Su característ i ­

co aspecto veteado se debe a l a  

fermentación producida en las 

cuevas, donde el queso es 

colon izado por el hongo 

Pen ic i l l i um Roqueforti . 

Las c uevas donde se 

cura el queso pueden ser parti­

cu lares o comunales, y las más 

idóneas están or ientadas a l  

norte, t ienen una abertura o 

soplau aparte de la entrada 

para que haya corriente, y 

están recorridas por un curso 

de agua que mantiene unas 

condic iones de humedad ade­

cuadas. 

El queso prensado 
En Vidiago y Los Carri les 

(L lanes), así como en otros 

puntos del oriente asturiano, se 



fabrica n quesos a la rgados for- mo de los brazos se cuelgan 

mados en moldes rectangu la- calderos de agua progresiva­

res, de masa compactada por mente cargados a medida que 

prensado. Para su e laborac ión el prensado avanza, o pesas de 

se uti 1 iza leche de vaca fi ltrada otros t ipos. 

con un paño. Una vez cuajada, 

la masa se envuelve en paños 

para desuerar, y después se 

introduce en los moldes. 

E l  queso se prensa en los 

moldes durante unas doce 

horas, y l uego se le da la vuel­

ta para prensarlo por la otra 

cara otras doce horas. P rensado 

y desuerado por completo, el 

queso se sala por i nmersión en 

una sa lmuera d u rante doce 

horas, antes de i n ic iar el proce­

so de curado. 

Las prensas para e l  

queso de este t ipo son de con­

trapeso. Constan de uno o más 

brazos o palancas que presio­

nan sobre tablas bajo las cua les 

se ha l lan los quesos. Del extre-

La manteca 
La manteca se e labora 

con la  nata extraída de la  leche 

de vaca. La leche se deja 

enfr iar durante la noche, se 

sumerge en agua o se deja en 

algún lugar húmedo y fresco 

para que críe nata . Después se 

maza la nata para agl utinar las 

partículas de grasa y formar 

una masa uniforme que se l ava 

con agua fría . A la manteca así 

obten ida se le da la forma 

deseada sobre una fuente y con 

frecuencia se decora con una 

cuchari l l a  u otro objeto. 

Hay tres maneras bási­

cas de mazar la nata: con un 

pel lejo o vex igu, con la botía o 



con mazadoras de diversos análogo a l  de la 

t ipos. E l  vex igu es una pie l  de batía. La nata 

cabra cosida en la  que se intro- recogida se 

duce la leche con su nata . Por pasa a l a  ' 

un orificio se deja sa l i r  parte de 

la leche desnatada, y el resto se 

agita con la nata hasta formar 

la  masa de l a  manteca, que se 

saca después de 1 iberar la  leche 

sobrante. La batía es un reci­

piente cerám ico con dos asas y 

un orific io en l a  parte i nferior 

del cuerpo que se tapa con un 

pal ito de madera (espitu), por 

el que se deja sa l i r  l a  mayor 

parte de la  leche, quedando 

dentro el resto con la  nata . 

Cerrada la  boca con un parche 

de piel ,  la batía se agita aga­

rrándola por las asas hasta que 

se forma la manteca. 

Para emplear las maza­

doras es necesar io desnatar 

previamente la  leche en reci­

p ientes abiertos con u n  orif icio 

m a z a d o r a ,  

cionar por agita-
. , 

c1on con un 

pa lo vert ica l  

u n ido a u n  

Botía para la elaboración 
de la manteca. O.A.) 

disco de madera, o por revolu­

ción, bien haciendo g i rar la 

prop i a  mazadora conti nua­

mente sobre un armazón o 

bien moviendo con un rab i l  o 

manivela u n  conjunto de aspas 

en e l  i nterior de la  mazadora . 

La tejera 
De la  sa l a  del queso y la  

manteca salimos d i rectamente 

a la de la tejera. En primer 

l ugar se nos muestran las herra­

m ientas de los tejeros y l a  

masera o banco sobre el que se 
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Sala de la tejera. (J. A.) 



hacían las tejas y ladri l los a 

mano. Esta actividad pervivió 

en Asturias hasta mediados del 

s iglo XX, en que la em igrac ión 

a Europa y la  d ifusión de los 

proced imientos i ndustria les 

con su producción más rápida 

y barata h ic ieron i nviables las 

viejas explotaciones manua les. 

Al fondo de la sala vemos la  

maqueta del horno de una teje­

ra y productos acabados con 

i nscripciones de d iversos t ipos. 

De entre todos el los merece 

destacar una teja med ieva l pro­

cedente del monasterio l lan is­

co de San Antolín de Bedón, 

datada en torno a l  año 1 400, 

con una inscripción en latín 

que dice abas sancio fec it (el 

abad Sancho lo/la hizo). De 

gran interés es también una 

lápida mortuoria fabricada con 

molde en la desaparecida teje-

ra de Los Canes, en N iembru 

(L lanes). 

La producción de ladri­

l los y sobre todo tejas, conoci­

da en Astur ias desde época 

romana, aumenta pa u l at i na­

mente a part i r  de la  Edad 

Media  con el objeto de sustitu i r  

a otros materiales constructivos 

más l iv ianos y perecederos. E l  

uso de la  teja, asociada hasta 

entonces pri ncipa l mente a igle­

sias y casas fuertes se difunde y 

populariza poco a poco. 

Al  menos desde el s ig lo 

XVI I  se t iene constanc ia  de l a  

ex isten c i a  de cuadr i l l as  de 

campesi nos l lan i scos que se 

desp l azaban tempora lmente 

para fabricar teja y ladri l lo a 

otros pu ntos de Astur ias, 

Casti l l a  y Vizcaya. Desde 

entonces el ofic io de tejero iti­

nerante se consolida y se man-
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Marca Cadaváu para 
fabricación de tejas (C. F. ) .  

tiene v ivo hasta mediados del 

s ig lo XX, adqu i r iendo t i ntes 

grem i a l es; en u na práctica 

habitua l  entre muchos ofic ios, 

los tejeros de L lanes crearon un 

argot o lengua especia l  y secre­

ta para comun icarse entre el los 

l l amada xíriga (jerga), que l legó 

a ser uti l i zada por los a lemanes 

para enviar mensajes en c lave 

d u rante la  segu nda guerra 

mundia l .  

Los desplazamientos de 

los tejeros tenían lugar entre 

abrí 1 o mayo y fi na les de sep­

tiembre, por l a  festividad de 

San Miguel, aprovechando los 

meses más ca l u rosos, y en 

algunos casos afectaban a la  

mayor parte de la  población 

mascu l i na de un pueblo o un 

va l le.  Las cuadri l las eran con­

tratadas de forma ora 1 por el 

amo de la  tejera. Se comenza­

ba a trabajar desde n iño, en 

torno a los d iez años, y la  edad 

y l a  exper iencia perm itían 

ascender de categoría labora l 

dentro de la  tejera . La sobrecar­

ga de trabajo empeoraba las 

cond ic iones de vida de los teje­

ros, de por sí muy duras y pre-
• 

carias. 
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Transporte de ladrillos macizos. (Anónima) 

Las tejeras estaban situa- miembro de la cuadri l la ten ía 

das en l ugares apartados de los su función específica, con un 

pueblos y constaban básica- organigrama formado por el 

mente de una barrera o cantera 

de barro, una era donde se ten­

d ía a secar el material elabora­

do y un horno para cocerlo. E l  

barro se pisaba o amasaba en 

lagares, comúnmente cavados 

en el suelo, y las tejas y ladri-

1 los se moldeaban en la masera 

o bancos de trabajo .  Cada 

amo, un encargado, cavadores 

que extraían la tierra de la  

barrera, p i  leras que amasaban 

el barro y los d i spon ían en 

montones o mudas, maseri stas 

que e laboraban las tejas y 
ladri l los sobre la masera, ten­

dedores que las colocaban 

sobre la era para que secaran al 



Lápida mortuoria. (M. H . )  

sol ,  cocedores enca rgados de 

cocerlas en el horno, pinches y 
• 

cocineros. 

La elaboración manual de tejas 
y ladrillos 

Con el barro cavado y 
amasado se hace una muda o 

p i la  junto a la masera, de la 

que el maserista corta con las 

manos trozos que introduce en 

los moldes (marca para las tejas 

y marco para los ladr i l los). Los 

moldes está colocados sobre la 

masera, con una l igera capa de 

tierra o polvo para que e l  barro 

no se pegue a l a  madera. 

Rel lenos de barro, los marcos 

se enrasan para el i m i nar  el 

barro sobrante. Los ladri l los se 

l levan di rectamente a la era, se 

colocan en el suelo, se separan 

del marco con una cuch i l la, y 
quedan tendidos a l  sol. Las 

tejas se pasan de la marca a l  

cadaváu, pieza de madera con 

la superficie convexa que le da 

la forma curva a la tej a, y sobre 

él se l leva a la era donde se 

tiende con cu idado para que 

no se hunda. Una vez secos, 

los ladri l l os y las tejas se car­

gan para cocer en el horno, a l i ­

mentado con leña o carbón. La 

materia combustible se echa en 

las bocas del horno, situadas 



Grupo de tejeros. (Anónima) 

Haciendo una teja. (J .A.) 

en la parte inferior. Por la parte 

superior las bocas están tapa­

das con un techo perforado 

regularmente para que el fuego 

ascienda y entre en contacto 

con l a  carga, s ituada en esta 

parte. Los hornos quedan 

abiertos por arriba per­

m itiendo la entrada del 
. . . " 

a i re, cuya ox1genac1on 

proporciona a las tejas y 

ladri l los su característico 

color anaranjado. 

Procesos textiles 
Subiendo por las 

escaleras de la sala de la 

tejera, que es por cierto 

la más antigua de la 
• 

casa, con su pr 1  mer 

tramo en piedra del siglo 

XVI 1 1 , llegamos a la sala 

ded icada a los procesos 

texti les. 

El h i lo para confec­

cionar telas y prendas de vesti r 

a part i r  de el las ten ía en 

Asturias básicamente dos orí­

genes, uno vegetal, el 1 i no, y 

otro an imal, la lana. E l  uso de 

ambos y muy espec ia lmente 



del l i no, dada la laboriosidad 

de su proceso de cu l tivo y 

transformación, decae desde 

mediados del s iglo X IX  para 
. . , . 

ext1 ngu1  rse pract 1camente, 

salvo reductos, a pr incipios del 

s iglo XX. E l  sustituto de estas 

fibras es funda menta lmente e l  

algodón. Los orígenes de esta 

p lanta, introducida en Europa 

por los ingleses en el siglo XVI 1, 
está en la I ndia . En todo caso, 

su éx ito y d i fusión mundia l  

están vi ncu lados con las vastí­

simas p lantaciones americanas 

cuyo motor era l a  mano de 

obra esc lava . 

E l  l i no es una planta de 

pri mavera cuya corteza leñosa 

envuelve una médu la  fibrosa 

que es la que se emplea para 

h i lar. E l  trabajo del l i no tiene 

por objeto desprender la corte­

za de las fibras, proceso que 

comienza una vez separadas 

de la pla nta las semil las para la 

sementera del año siguiente 

mediante el ripo, una especie 

de pei ne de madera por el que 

se hacen pasar los tal los para 

desprender la  grana.  Los ta l los, 

atados en haces, se sumergen 

en agua durante varios días y 

l uego se dejan secar, para que 

la corteza se resquebraje con 

faci 1 idad . Interviene entonces 

una serie de aparatos como la 

agramadera, el mazo, la espa­

die l  la y el restriel lo que van afi­

nando el descortezado y el imi­

nando las fibras más débi les y 

de peor ca lidad. Así queda el 

l i no l i sto para el hilado, proce­

so común a l  de la lana. 

La lana de las ovejas se 

corta en pri mavera, frecuente­

mente antes de que suban a l  

monte para pasar la temporada 
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Indumentaria tradicional. (J .A.) 
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de verano en los pastos a l tos, 

regenerados por la l luvia y el 

ca lor de la  pr imavera. U na vez 

esq u i lados los an ima les, las 

i mpurezas de la  lana o carpezu 

se e l im inan a ma no, y después 

se lava con cen iza para b lan­

quearla. Los nudos que aún 

tiene se deshacen con las car­

das, un  par de cep i l los de finas 

púas entre los cua les se mesan 

los copos de lana hasta dejarla 

suelta y esponjosa. 

Después de estos traba­

jos, e l  1 i no y la lana están 1 i stos 

para ser h i lados sigu iendo un 

procedim iento común a ambos 

y característ icamente femen ino 

en casi todas las culturas del 

mundo. Los copos de l i no o 

Mazo para descortezar el lino. (M.H. )  



lana se insertan en la parte 

superior de la rueca, un  palo o 

vara de madera que se apoya 

por el otro extremo en la cade­

ra y se sostiene con una mano, 

m ientras que con los dedos 

índ ice y pu lgar de la mano 

l ibre, y con la ayuda de saliva, 

se van extrayendo y torc iendo 

las fibras del copo. Las fibras 

así torcidas constituyen el h i lo, 

que se va enroscando en el 

huso, una var i l la de madera 

con un  volante en su parte infe­

rior que le permite g i rar en el 

a ire mediante el gesto oportu­

no, dejando las manos l ibres 

para sostener la rueca y torcer 

las fibras. Los tornos de hilar, 

más modernos, faci 1 itaban este 

trabajo pues en el los el huso 

gi raba en torno a un  eje fijo 

que se accionaba a mano o a 

pedal mu lt iplicando la veloci-

Detalle de una rueca. (M.O.A.) 



Trasquilando en el monte. (F.R-T.) 



dad del giro med ia nte u n  

volante un ido a aquél eje con 

una cuerda . En todo caso los 

tornos de h i la r  no parecen 

haber ten ido nunca gran d ifu­

sión en e l  mundo tradic ional,  y 

desde 1 uego no consiguieron 

hacer desaparecer el pr im itivo 

s istema de la rueca y el huso 

volante, con los que sólo pudo 

una  Revolución I ndustri a l  

cuyos efectos d i rectos en e l  

campo astu r iano se dejaron 

sentir tardíamente. 

E l  h i lo se deva na en 

unos aparatos gi ratorios para 

poder formar madejas, o los 

l i zos o urd imbre que constituye 

en el telar la  base del tej ido. El  

telar es el aparato donde se 

fabrican o tejen las telas .  Una 

serie de hilos fijos para lelos for­

man la urd imbre, que se cruza 

con el h i lo de la trama median-

te un j uego de pedales que per­

mite a lzar los h i los pares e 

impares de la  urdimbre a l terna­

tivamente. A d i ferencia del l i no 

la  lana se tiñe con faci 1 idad 

con d iversos productos o sus­

tanc ias vegeta les y minerales a 

las que se apl ica un fijador o 

mordiente, y por esta razón la 

urdimbre de a lgunas colchas 

antiguas es de l i no y la  trama 

de lana, y con el la se crean 

motivos decorativos a veces 

muy coloristas. S in embargo la  

lana no se puede estampar, y s í  

en cambio el a lgodón (a parte 

de la  seda, una fibra cara, de 

origen oriental y de c i rcu lación 

s iempre restr ingida), l o  que 

indudablemente j ugará tam­

bién a su favor en e l  momento 

de l a  sustituc ión. 

Al sa lir del telar los teji­

dos son porosos e i rregu la res, 



por lo cual  se l levan a l  batán o 

p isa para dar les cuerpo. E l  

batán es un ingen io h idráu l ico 

en que, med iante un s istema de 

levas, una rueda vert ical  movi­

da por el agua acc iona unos 

mazos que enfurten los tej idos 

hu medecidos. 

La indumentaria popular 
Lino y lana proveían por 

tanto la materia prima básica 

para confecc ionar  l a  ropa.  

Hasta la  i rrupción masiva del 

a lgodón en el siglo X IX la  ropa 

i nterior era por lo general de 

l i no y l a  exterior de l ana .  

Suci ntamente, la  mujer vestía 

calcetines, enagua y refajo bajo 

la  saya larga, y en el torso l le­

vaba cam isa, justi l l o, dengue o 

sol itaria y chaqueta, e iba toca­

da con una pañoleta . E l  hom­

bre vestía medias hasta la rodi-

l la, calzón i nterior y exterior, 

en el torso camisa, chaleco y 

chaqueta, faja en la c intura y 

montera como tocado. 

Esta i ndumentaria tradi­

cional sólo pervive hoy en las 

fiestas, donde se ha convertido 

en traje de ga la, y en demostra­

c iones fol k lóricas, adornado y 

enr iquec ido sustanc ia l mente 

en el caso de las mujeres. No 

cabe duda de que este recurso 

festivo es consonante con el 

uso trad icional que reservaba 

para los días de fiesta las mejo­

res prendas, si bien jamás ador­

nadas con tanta generosidad y 

exqu is itez como a lgunos ejem­

plos actua les. 

En el concejo de Llanes 

l laman a l  traje femen ino traje 

de a ldeana y a l  de varón traje 

de porruanu o a ldeano, y fuera 

de él el traje femeni no de este 



Hilando con rueca y huso. (F. R-T.) 



concejo se conoce como traje 

de l lan i sca y se d i st i ngue por su 

vistosidad, a la  que contribu­

yen c i ntas, corales, punti l l as, 

agrem anes y otros adornos, 

además de la graciosa manera 

de recoger o rep icar l a  pañole­

ta dejando a la v ista el cuel lo 

desnudo. Enriquecido s in duda 

con la aportac ión del di nero y 

las ansias de prestigio y p romi­

nenc ia  soc ia l  de los i ndianos 

de fi nales del s ig lo X IX y prin­

c ip ios del XX, el traje popu lar 

femeni no no sólo pervivió s ino 

que además parece haber inau­

gurado entonces una  edad 

dorada d i námica y férti l que 

continúa hoy, con sus variacio­

nes esti 1 ísticas, sus apegos y 

tra ic iones a supuestas normas o 

esenc ias que en muchos casos 

no habrían sido más que ten­

dencias, o modas, est i los y 

usos pasajeros. Los emigrantes, 

que habrían contribuido así a 

la pervivencia del traje de a lde­

ana, desp lazan s in  embargo el 

traje popular  de varón, sustitu i ­

do por el traje de panta lón 

largo y chaqueta americana. 

Hac ia  mediados del siglo XX el 

traje popular  mascu l i no reapa­

rece como traje de "porrua nu", 

sobrenombre probab l emente 

debido a que para los de la 

v i l l a  Porrúa y los porruanos 

representaron siempre lo rural 

por antonomasia, dando l ugar 

a un estereotipo que se mantie­

ne en nuestros días. 

Oficios 
La sal ida de la sala de 

los procesos texti les e indu­

mentaria nos deja a la boca del 

corredor volado, que debemos 

atravesar para conti nuar  e l  



recorrido por la sa la situada 

sobre e l  lagar. 

A l a  derecha, nada 
,, 

mas entrar, enco ntramos 

• 

• 

• 

• 

-

tablas y baldes con los que 

las mujeres acudían a lavar a l  

río y aclaraban la ropa con 

agua corriente. La ropa blan­

ca se tendía después a secar 

sobre la h ierba para que el 

sol la bla nquease. E l  resto de 

la sala está dedicado a ofi­

cios o trabajos relacionados 

con la madera. Las activ ida­

des que no están d i rectamen­

te relac ionadas con el l abo­

reo de las t ierras o el cu idado 

del ganado, pero que s i rven 

para el manten imiento de la 

casería y para complementar 

l a  economía se conocen 

como ofic ios. En el ámbito 

rura l  eran los propios campe-
. . Traje de Aldeana engalanado a 

sinos quienes desarrol laban principios del s.xx. (C.G.) 
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oficios en los momentos de 

menor trabajo, aunque en oca­

siones había personas dedica­

das a a lgún ofic io a tiempo 

completo, trabajo que ejercían 

frecuentemente de manera it i­

nerante. 

Muchos ofic ios estaban 

relacionados con el trabajo de 

la madera porque es una de las 

materias pri mas más abundan­

tes y usadas en Asturias. En esta 

sala encontramos representado 

el oficio de carpi ntero, el de los 

serradores, que t i raban o balta­

ban los árboles en el monte y 

los despiezaban antes de bajar­

los a los pueblos, y un banco 

para hacer praderas, angazos o 

garabatos, que de las tres for­

mas se conocen los rastr i l los de 

madera para recoger y amonto­

nar la  h ierba segada.  

Aperos agrícolas 
Una pequeña puerta se 

abre en la  sa la de los ofic ios a l  

p iso a l to del cobertizo (penduz 

o gobi áu). Los tres carros 

pequeños servían para sub i r  

t ierra del fondo a l  p ico o parte 

a lta de tierras de l abor situadas 

en pendientes, pues a l  labrarlas 

la  t ierra que levanta el arado 

tiende a caer a l  fondo, empo­

breciendo la parte a lta y perj u­

d icando a las tierras veci nas. 

Esta l abor se podía hacer con 

carritos de este t ipo arrastrados 

por vacas, o bien con cestas 

que se cargaban a l  hombro. 

Otro medio de transpor­

te para tierras pendientes lo 

constituyen los denomi nados 

basnu o basnetu, en fu nción de 

su tamaño. Sustituyen las rue­

das por pati nes de madera y los 

mayores suelen tener una vara 
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Lavando en el río. (F. R-T.) 



para enganchar a e l la  los an i ­

males de tiro en tanto que los 

pequeños se arrastraban con 

cadenas. E l  que está en el 

cobertizo es pequeño y se uti 1 i­
zaba, con su estructura cerrada 

de varas de ave l lano entretej i -

Taller de carpintero. (J .A .) 

das, para subir  el estiércol o 

cuchu a las tierras de labor 

situadas en pend iente. Junto a 

él hay un tri neo construido por 

niños de los años c incuenta del 

s iglo XX adaptando una rabera, 

pieza adicional del carro para 



cargar h ierba, a la que añad ie­

ron u n  as iento y frenos. 

F ina l mente, en la  esqu ina dere­

cha hay un banco para hacer 

madreñas, ca l zado enteramen­

te de madera y a is lado del 

suelo mediante unas patas que 

protegen los pies de la  hume­

dad y el barro. 

Atravesamos nuevamen­

te la sa la de los ofic ios en sen­

tido contra rio y pasamos a l  

pajar, donde encontramos ape­

ros d i recta mente v i ncu lados 

con el trabajo de la  tierra, ade­

más de una aventadora que 

servía para l i mpiar cerea les y 

legumbres por combi nación de 

un s i stema de cr ibado o cerni­

do con otro de aventado, 

accionados ambos por una 

manivela .  

Para cult ivar una tierra es 

menester abr i r la  en pri mer 

l u gar, para que afloren los 

nutrientes y para que las sem i­

l las puedan germ inar y brotar. 

Cuando las t ierras que se labra­

ban eran nuevas o hacía tiem­

po que no se trabajan, se usa­

ban los sechorios o varas de 

tazar, espec ie de arados robus­

tos que sustituían la rej a por 

una cuch i l la que cortaba la tie­

rra, a l  ser arrastrados por una o 

más parejas de vacas o bueyes. 

Una vez abierta la  tierra se 

empleaba un arado de madera 

provisto de una vara larga y 

una reja de h ierro forjado que 

penetraba en la tierra obl icua­

mente y rec ibe d ist i ntos nom­

bres como a ladru, andeza o 

l l aviegu. E l  arado abría los sur­

cos o riegos en los que se a lo­

jarían las sem i l las. A partir del 

siglo XIX com ienzan a aparecer 

nuevos t ipos de arados i ndus-



triales con alguno o todos sus 

componentes de h ierro fu ndi­

do. La labor del arado también 

se podía hacer a brazo con 

azadas o fesories, zarc i l los o 

palotes. 

Los rastros, rastras o gra­

das tienen forma de parri l la  y 

una serie  de cuch i l las que 

penetran la tierra en vertical y 

s i rven para deshacer los terro­

nes que levanta el arado, 

dejando una superf icie homo­

génea y a l lanada, de forma que 

las sem i l las puedan brotar con 

faci 1 idad. Esta tarea se real iza­

ba a brazo con mal los de 

madera. En ocas iones se pasa­

ba el rastro nuevamente des­

pués de la siembra para que las 

sem i l las quedasen cubiertas. 

Sobre 1 os rastros y gradas se 

colocaban p iedras o personas 

de pie para hacer peso e impe-

d i r  que el impulso horizontal 

de los animales de t i ro no deja­

se trabajar a las cuch i l las. E l  

rastro tiene una vara a la que se 

enganchan los an i males de 

t iro, en tanto que la rastra o 

grada no t iene vara y se arrastra 

con cadenas. 

La s iem bra se puede 

hacer con la mano, de forma 

aleatoria (a voleo) o s iguiendo 

la l ínea del surco (al riego), o 

con la ayuda de sembradoras, 

espec ialmente cuando lo que 

se siembra son maíz y habas, 

caso para el que existen sem­

bradoras con tolvas de dos 

compart imentos, uno para 

cada tipo de semi l la. E l  tallo 

del maíz servía de sujeción a la 

planta trepadora de las habas 

de modo que una m isma tierra 

producía dos cosechas a un 

m ismo tiempo. Las sembrado-



' 

-

Aventadora y sembradora en la Sala de los aperos. (J .A. )  



ras constan de una reja que 

abre la  tierra antes de que caiga 

la semil la, una tolva donde se 

deposita la simiente que va 

cayendo con regu lar idad, y 

otras dos cuchil las que en esta 

ocasión devuelven la  tierra a su 

l ugar de origen, tapando así la  

semil la .  

La cuadra 
Desde el pajar u nas 

escaleras nos l levan a la cua­

dra, que es el recinto de la  

casería donde se recoge el 

ganado por las noches o en los 

días más fríos, se ordeñan 

(mecen o catan) las vacas de 

leche y se acumula  el estiércol 

o cuchu con el que l uego se 

abonarán las t ierras de cu l tivo, 

y que es el resu l tado de la  mez­

cla de los excrementos de los 

animales con la  paja y otras 

materias vegeta les que les sir­

ven de cama o mu l lido. 

En la  casería el ganado 

se uti 1 iza como fuerza de ti ro 

para el arrastre de carros y ape­

ros, como medio de transporte, 

y además provee de abono y 

productos como la leche y sus 

derivados, carne, grasa, cuero, 

piel  o cuernos. Antiguamente 

los cuernos de los bueyes se 

uti 1 izaban para recoger la  leche 

del ordeño, y los de las vacas y 

terneros para guardar pólvora, 

l levar l a  piedra de afi lar a la  

s iega metida en agua o como 

corneta para avisar o convocar. 

A partir del s ig lo XIX 
Asturias vive una especia l iza­

ción económica que orienta la  

región a la  prod ucción de 

leche. La superfic ie ded icada a 

cu lt ivos de cerea les se reduce 

drásticamente a favor de pra-



dos y cu l tivos forrajeros. E l  

censo de vacas au menta expo­

nencia lmente y para lelamente 

d ismi nuye el de bueyes, que se 

hacen i nnecesarios por varias 

razones. E l  reducido número 

de vacas que poseía antes cada 

casa se desti naba fu ndamenta l­

mente a la cría y la  producción 

de leche. Al nacer las crías, las 

hembras seguían los pasos de 

la madre, y de los machos se 

separaban los toros sementales 

de los toros castrados o bueyes, 

a los que se unían los sementa­

les cuando eran sust itu idos. Los 

bueyes se uti l i zaban como an i ­

males de t i ro, para la  labranza 

o el transporte. Con el aumen­

to del número de vacas, estas 

relevan a los bueyes de sus 

tareas trad ic ionales, de modo 

que todos los machos excepto 

los sementales se pueden ahora 

dest inar a carne. La desapa ri­

ción de los bueyes arrastra con­

sigo l a  de sus espacios de pasto 

exc lusivos, las dehesas boya les. 

En las cuadras se cobija­

ban vacas, toros y bueyes y con 

frecuencia también una burra 

que servía como an ima l  de 

transporte, para l levar mercan­

c ías a los mercados, o a l  

monte, para i r  a por segado o a l  

mol i no. E l  hábitat de las cabras 

es el monte, donde se les suele 

habi l itar a lgún abrigo rocoso 

para que se refugien, y las ove­

jas cuando no estaban en el 

monte dormían en red i les o 

cuerres, rara vez en cuadras 

techadas. 

El lagar 
Al sa l i r  de la cuadra gi ra­

mos a la  derecha para entrar a l  

lagar, donde se elabora la s idra, 



Lagar. (J.A.) 



bebida alcohól ica de baja gra- l i za con mayor fac i l idad, 

duac ión que se obtiene de la dejando de ser así un  producto 

manzana. de consumo básicamente local 

La manzana se recoge a 

pr incipios del otoño, se macha­

ca en un recip iente a largado de 

madera, el duernu, con unos 

mazos o mal los de madera y 

l uego se echa en el lagar y se 

prensa poco a poco du rante 

varios días. Del prensado se 

obtiene la s idra du lce que se 

echa en las barricas o p ipas 

donde se deja fermentar duran­

te tres o cuatro meses para que 

e l  azúcar se transforme en 

a lcohol .  

Antiguamente la s idra se 

consumía en jarras de barro o 

madera. Las bote l las de vidrio 

comienzan a fabr icarse en 

Asturias en el siglo X IX, y en 

o fam i l i ar. 

Los vasos de s idra, de 

característica boca muy ancha, 

se comenzaron a fabricar más 

tarde que las batel las, también 

en el s ig lo X IX .  La anchura de 

la  boca se debe a la forma de 

"echar" o esca nciar la s idra 

desde lo a lto, con la bote l la  en 

una mano y el vaso en la otra y 

los brazos extend idos en verti­

ca l .  De esta forma se mantiene 

con los nuevos rec ip ientes de 

vidr io el efecto y el gusto del 

i mpacto de la s idra rec ién sa l i­

da a pres ión por la espita de la 

barrica de madera con las pare­

des de la  jarra. 

consecuencia la  s idra se embo- El molino pisón 

tel l a  y se d istr ibuye y comerc ia- De nuevo a la derecha a l  
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sa l i r  del lagar, l legamos a la 

pa rte i nfer ior del coberti zo, 

donde tenemos i n sta lado e l  

mol ino pisón, mol ino de rabi­

lar  o s implemente rabi  l .  Se trata 

de un mol ino de mano acc io­

nado por una man ivela o rab i l  

que da nombre a todo el inge­

n io. La man ive la  pone en 

movim iento un juego de engra­

najes que mueven la piedra 

superior del mol i no. 

Los mol i nos de rabi lar 

aparecen en Asturias en el s iglo 

XVI y no se uti 1 izaban para 

hacer harina, s i no para separar 

e l  cascabi l lo o erga de los gra­

nos de escanda, una variedad 

de trigo vestido muy apto por 

sus condic iones de resistencia 

a los suelos pobres asturianos. 

Esta labor se rea l i zaba anterior-
. , 

mente por percus1on en morte-

ros de piedra o madera, dado 

que el cascabi l lo de la escanda 

no se desprend ía con los pro­

ced im ientos de mal la  habitua­

les. 

Estos mol i nos l legan a 

Asturias procedentes de Eu ropa 

donde se usaban con frecuen­

cia en cast i l los y fortificac iones 

para poder moler en caso de 

ased io. 

La casa de vivir 
Volvemos hacia la  porti-

1 la, y entramos por la ú ltima 

puerta de l a  derecha a la  casa 

de vivir, con su fachada de 

color a ñ i l .  La pri mera estancia 

que encontramos es e l  estrega !, 

que si rve de prolongación de l a  

coc ina y del exterior y en él 

conviven objetos domésticos 

con úti les y herramientas que 

se emplean fu era de casa como 

los cepos o gardu ñas para 



cazar an i ma les que vemos col­

gadas de una viga. A la izqu ier­

da está el escaño, un  banco de 

madera con una tabla que se 

puede subir  y bajar para comer 

sobre el la .  Enfrente de él pode­

mos ver el berraderu, estructu­

ra de madera para colgar ferra­

das y calderos, y los úti les para 

la matanza del cerdo (gochu o 

Cántaro de madera. U .A.) 

cochu) .  A l  

fondo hay 

una a lacena, 
• 

un  armario y 

l a  bregade­

ra, una mesa 

baja con dos 

r o d i l l o s  

a c c i o n ados  

m e d i a n t e 

Ferrada. U .A.) 

Escaño. U.A.) 
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una man ivela, que servía para 

amasar y aplastar la  masa del 

pan .  

En la  cocina el fuego se 

hacía con leña en un hogar o 

l la r  a l to. Los l lares a l tos apare­

cen a fina les del s ig lo X IX, 

pos ib lemente por im itación de 

las coc i nas de h ierro que se 

difunden con la  m i nería del 

carbón, que uti 1 izaban como 

combust ib le. Anteriormente el 

l l ar se s ituaba a ras del suelo o 

l igeramente elevado sobre unas 

losas de piedra. A l  l l ar a lto se 

asoc ia  l a  campana, pues el 

humo de los l la res bajos se fi 1 -
traba entre las tejas, después de 

pasar por un zardu, tej ido de 

varas de avel lano sobre el que 

se dejaban curar  castañas y 
otros productos. La masera, un  

. ; . ,, . 
gran caJon pr 1 smat1co con 

patas y tapa a modo de mesa, 

servía para amasar el pan en su 

interior y dejar  que levase al 



resguardo de las corrientes de 

a i re. E l  pan se cocía después en 

hornos part iculares o comuna­

les. 

Las escaleras nos condu­

cen a la sa la,  cuyo elemento 

central es la mesa donde se 

com ía los días de fiesta, y a l  

cuarto de habitac ión. Con fre­

cuencia se i nsta laban camas en 

la sala, puesto que en las casas 

pequeñas había un  sólo cuarto 

de habitación separado que se 

reservaba el  matrimonio. En las 

casas más humi ldes en l uga r de 

camas se d ispon ía un  m u l l ido 

de paja y otras materias vegeta­

les sobre el que dormía a veces 

toda la fam i l ia .  

El penduz 
De vuelta a l a  f i  nea, 

vemos el hórreo, del que ya 

hablamos, con sus carros y 

Trona. (M.H.) 

Olla a presión y pucheros de hierro. (J.A.) 



Carro del país. (M.O.A.) 

aperos debajo, y a l  fondo de la 

finca un cobertizo o penduz 

que constru i mos en otoño de 

2001 para proteger de la l l uvia 

carros y otros objetos de gran 

tamaño. Entre los carros cabe 

diferenc iar  los del país o carros 

ch i l Iones, cuyas ruedas van 

encajadas a l  eje que gira con 

e l las produciendo un chi rrido 

característico, y los de rayos, 

l lamados así por las ruedas for-

madas por rad ios de madera, 

encajadas en ejes fijos, de 

modo que sólo las  ruedas 
• 

g1 ran .  

Los carros de rayos y eje 

fijo se i ntrodujeron en Asturias 

en el siglo XX, y los hay prov is­

tos de una sola vara o ti món 

para t iro con una pareja de 

vacas o bueyes, o de dos varas, 

más pequeños, de los que t i ra 

un caba l lo. 
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